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CHILE ENFRENTA LA TRAGEDIA

Puede parecer una “broma pesada” del
destino, pero el Hospital de Talca —tantas
veces cuestionado— se transformó con el
terremoto en la esperanza de la Región del
Maule.

De todas las ciudades y pueblos de la
zona (Curicó, Linares, San Javier, Pa-
rral, Curepto, etc.) derivan a sus enfer-
mos hasta ese recinto asistencial que, pa-
ra colmo, debió evacuar el golpeado edi-
ficio para funcionar improvisadamente
en el Centro de Diagnóstico Terapéutico.

La situación es crítica. El techo se vino
abajo y los muros lucen dañadísimos
—tanto así que para la municipalidad los
daños estructurales hacen inutilizable el re-
cinto— y los equipos tecnológicos no pue-
den usarse, pues permanecen bajo un mon-
tón de escombros, como es el caso de apa-
rato de resonancia nuclear magnética y el
escáner.

El hall de recepción del inmueble
—inaugurado hace apenas 2 años— debió
habilitarse como Urgencias... En fin, si an-
tes de la catástrofe atendían a 600 personas,
el calamitoso estado del recinto médico só-
lo les permite mantener hospitalizados a 90
pacientes. 

funcionar sobre un campo deportivo,
justo frente al otro recinto, el martes pa-
sado. Son 12 camiones que trasladan los
containers que conforman el recinto, don-
de 52 efectivos militares que trabajan codo
a codo con los médicos que quedaron “de-
socupados” del edificio oficial.

Con una capacidad total de 24 hos-
pitalizados, las dependencias del campa-
mento funcionan en condiciones excep-
cionales: aire acondicionado y equipos
tecnológicos que bien podrían envidiar
algunos hospitales regionales.

El director médico del Hospital de
Campaña Militar, Marco Antonio Schulz,
cree que permanecerán instalados en la
ciudad por “al menos” dos meses.

En esta primera semana después del
terremoto han operado a 15 personas

—gran parte de ellas con fracturas— y
con eso, explica Schulz, “hemos podido
descolapsar en buena medida la alta de-
manda que tiene el Hospital de Talca”.n

Principal recinto de la VII
Región puede hospitalizar
sólo a 90 pacientes (versus
los 600 que acogía antes
del 27 de febrero).

“Al menos” por dos meses
permanecerá el apoyo del
Hospital de Campaña del
Ejercito.

El hall de recepción se transformó... en la sala de urgencias del
recinto.
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El contraste con el Hospital de Campaña
del Ejército es total.

El oficial Juan Emilio Cheyre
(34) siguió, al igual que su padre, el ex
comandante en jefe del Ejército, la
carrera militar. Tras la catástrofe salto
desde el Hospital del Tórax, en donde
trabaja como medico cirujano, hasta
el hospital de campaña que llegó el
martes a Talca.

Al salir del pabellón, tras realizar
una apendicitis de urgencia, conversó
con “La Segunda” para aclarar que la
tarea del contingente medico-militar
es “quedar a disposición de las autori-
dades de Salud” y “ayudar en todo lo
que sea necesario (…) Y en eso he-
mos tenido éxito. Creo que las perso-
nas a cargo del hospital devastado se

han sabido coordinar de forma admi-
rable. Hacen lo que pueden”.

“Llegamos el domingo en la ma-
drugada y en menos de 48 horas está-
bamos funcionando”, dice orgulloso.

—¿Cree, como han planteado
algunos, que esta es “la” oportuni-
dad que tiene el Hospital de Talca
para atender con calidad de una
vez por todas?

—Esa es una decisión política de
otras personas. Pero nunca los desas-
tres son oportunidades. El Hospital de
Talca, en todo caso, estaba en una cri-
sis y lo sucedido permite plantearse
un proyecto completamente nuevo y
pensar en algo definitivo y mejor.n

El hijo del ex Comandante en Jefe
del Ejército Juan Emilio Cheyre,

tras una operación de apendicitis
en el Hospital de Campaña. 
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Dr. Juan Emilio Cheyre: “Lo sucedido permite
plantearse un proyecto completamente nuevo”

En el derruido Hospital de Talca sólo atiende la
Urgencia… en el hall de Informaciones

Por Miguel Ortiz
Desde Talca

Prioridad: traumatismos y
problemas respiratorios

Las principales complicaciones médi-
cas que atienden hoy son traumatismos y
problemas respiratorios.

“Todo lo que corresponde a situacio-
nes de ‘no urgencia’ está paralizado. Las
clínicas privadas (del Maule y Lircay)
han colaborado, pero no damos abasto.
Hemos sobrevivido con un mínimo de
dignidad gracias al arribo del Hospital
Modular de Campaña del Ejército”,
cuenta el cirujano Eugenio Denegri.

La jefe de turno del hospital, Cecilia
Lobos, quien oficia como directora interi-
na , asegura que “volver a las condiciones
normales tardará años”, pero espera que “la

ayuda llegue traducida
en un nuevo hospital
(…) No necesitamos
aportes ni salir de esto
poco a poco. Quere-
mos un hospital nue-
vo, entero”.

“Calculo que en
estas condiciones es-
taremos alrededor
de 6 meses… quiero
decir que no podemos seguir así por más
tiempo. Algo hay que hacer”.

Hospital de Campaña ayuda a
descolapsar

El Hospital de Campaña comenzó a

La directora interina muestra parte de
los daños que dejaron inutilizable el

hospital.


